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	El Film


El primer largometraje del israelí Ofir Raul Graizer, titulado El repostero de Berlín y estrenado a escala mundial en la competición oficial del 57º festival de cine de Karlovy Vary, cuenta una historia cuidadosamente estructurada que encierra con sutileza un mensaje subversivo. Su juego entre identidades (nacionales, religiosas y sexuales) constituye una mirada honestamente rebelde (y sagazmente tejida) de la esencia del término “identidad” y de lo que viene a significar para nosotros.

La cinta arranca en Berlín. Oren (Roy Miller), un ingeniero constructor israelí que trabaja periódicamente en un gran proyecto en Alemania, se encapricha del pastelero Thomas (el deliciosamente controlado Tim Kahlkof), que trabaja en el negocio de su padre, al que va a comer su tarta favorita, la Schwarzwald, y comprar pastas de limón para su mujer. El romance ni siquiera parece haber empezado propiamente cuando Thomas descubre que Oren ha muerto en un accidente de coche en Jerusalén.

La historia se traslada, así, a la ciudad sagrada, con Thomas, que viaja allí sin saber exactamente qué es lo que está buscando. Sí halla, con todo, el café del que es propietaria la mujer de Oren, Anat (la emocionante y descarada Sarah Adler), quien no tarda en ofrecerle un empleo de lo más básico, consistente en limpiar y fregar cacharros. Thomas no revela su talento hasta el cumpleaños del hijo de Anat, cuando decide preparar una sorpresa bajo la forma de una confección de pastas. Esto no acaba de sentar bien al religioso Motti (Zohar Strauss), el hermano de Oren. A eso hay que sumar un hecho simple: Thomas es alemán, la comida que prepara un goy no es de conformidad con la ley judaica y un café en Jerusalén pierde clientes sin el certificado kosher.

Anat, sin embargo, no es religiosa y elogia a Thomas como el trabajador dedicado que es y por el gusto que el creciente número de clientes le ha cogido a su pastelería (hecha por él aunque cocinada por ella). Motti, convencido, acaba invitándolo a pasar el Shabat con la familia. Thomas no tardará en enseñar su savoir faire a Anat y, al cabo apenas de una sesión, la conexión indefectiblemente sexual que se deriva de preparar comida juntos se transforma en pasión. Las complicaciones que vienen con ello son, indudablemente, múltiples, y la decisión de Graizer de dejar una relación crucial frente a un largo flashback al final de la película acaba dando un empujón emocional a la historia impagable.

El director se centra en su historia y en su temática sutilmente subversiva mediante una estructura muy bien pensada. La primera mitad, al de Berlín, es limpia y disciplinada, mientras que la segunda, en Jerusalén, es más descuidada, salvaje y, por supuesto, sensual. Tras ellas, Graizer acaba profundizando aún más en la sugerencia de las tendencias de Thomas, cuando el protagonista encuentra el bañador y la toalla de su antiguo amante.

En lo temático, no cabe duda de que la cinta aborda delicados asuntos como la religiosidad, el judaísmo, la homosexualidad y la posición de un alemán en Israel. Sin embargo, lo realmente subversivo de todo esto es la negativa a conformarse con las normas de la sexualidad: nadie parece ser aquí ni homo ni heterosexual; los protagonistas parecen buscar más bien ante todo amor y cariño, ternura y cercanía, independientemente de los roles sexuales. El rechazo a reducir la identidad de alguien a divisiones tradicionales parece formar parte del corazón latente de The Cakemaker.

El repostero de Berlín narra una historia íntima y encierra un poderoso mensaje político. ¿Por dónde empezó a la hora de idear el guion?

El principio de la idea para una película generalmente me viene de un enfado o una frustración personal acerca de algún asunto político, religioso o social: cosas que son más grandes que la persona de a pie. Para mí, El repostero de Berlín era una historia muy personal sobre gente corriente en una realidad en la que el aspecto político no les afecta directamente en su día a día pero está presente y sí acaba repercutiendo en sus vidas, aunque no en los términos de lo que yo llamaría "un caso político". Es algo que conozco por experiencia propia: mi padre es religioso y mi madre es seglar así que crecí a caballo entre estas dos identidades, presentes ambas en mi vida hasta el día de hoy. Yo no quería que esto fuera lo primero que saltara a la vista porque, al final, lo importante es la tragedia íntima y personal de estas tres personas. Toda esta realidad religiosa y política es esencial en la vida: ser judío o laico en Jerusalén o ser alemán en Israel, ser gay, ser gay en una familia religiosa… Siempre quise contar una historia sobre gente que no quiere ser definida a través de identidades políticas, sexuales o nacionales. Gente que diga: "Me da igual esta identidad, soy quien soy. Quiero amar a alguien porque necesito estar cerca de esa persona, no porque soy homosexual o heterosexual".

¿Cómo escogió a sus actores?

Hacía seis años que ya sabía que quería trabajar con actores israelíes: Sarah Adler, Zohar Strauss y Sandra Sade son conocidos en Israel. Tenía sus fotos en mi escritorio como inspiración. Casi nos llevó seis años completar la película y cuando accedieron a participar en ella fue como un sueño hecho realidad. En cuanto al papel de Thomas, me pasé mucho tiempo buscando a un actor. Vi por lo menos un centenar de ensayos y acabé reduciéndolo a dos personas pero ninguna parecía encajar. Entonces, un día, me topé online con un tipo llamado Tim Kalkhof. Le hice dos pruebas y decidí que era suficiente. Tenía buenas sensaciones con él y era evidente que tenía mucho talento. No es una gran estrella pero espero que lo sea. Él me entendió muy bien.

¿Cómo estructuró la película?

Quería arrancar la cinta con una intuición del romance de dos hombres en Berlín sin exponer tampoco demasiado, no mostrando inmediatamente que es amor pero que sí hay una atracción sexual fuerte. Luego quería cortar, matar al tipo y, a través del punto de vista de Thomas, empezar poco a poco a hablar de Anat, convirtiendo la película, en parte, en el viaje de ella a la vez que cambiaba la experiencia de la relación con su amante de Thomas. Entonces, después de que Thomas y Anat hicieran el amor en la cocina, quería dar un aspecto totalmente nuevo a la relación entre dos hombres con un largo flashback que diera cuenta de lo profundamente enamorados que estos dos hombres estaban, cosa que aprovechaba para dar más detalles sobre el pasado de Thomas.

Los segmentos ambientados en Berlín y Jerusalén son muy distintos tanto estilística como emocionalmente. ¿Cómo construyó esta dinámica?

Cuando Thomas viene a Jerusalén, proviene de un lugar muy triste y melancólico. Sin embargo, cuando entra en la vida de Anat y ella le da una oportunidad, encuentra un lugar y una familia que lo acoge y le permite ser creativo y hacer sus pasteles. Es una alternativa a la forma de vida “alemana”, rígida y fría. La manera en que rodamos en Alemania también era mucho más estructurada e hicimos uso de diferentes cámaras y lentes. En Jerusalén, todo fue mucho más salvaje y alocado: rodamos en el mercado de los agricultores y en calles estrechas, corriendo de aquí para allá con las cámaras…

 (Comentario y entrevista al realizado realizada por Vladan Petkovic, extraído de www.cineuropa.org)

El encuentro que propicia Ofir Raul Graizer en los primeros compases de El repostero de Berlín plantea una doble disyuntiva que el cineasta de origen hebreo afronta con una capacidad lectora e interpretativa en la que transportar un paso más allá el núcleo del relato de su obra. En primer lugar, y tras dirimir una relación que terminará de forma abrupta cuando Thomas, un pastelero que reside en Berlín y tiene allí su negocio, averigüe que Oren, un ingeniero israelí con el que había asentado un vínculo afectivo, ha fallecido en un accidente de coche, estableciendo así un periplo donde la propia identidad entra en conflicto al intentar afrontar aquello que ya no tiene vuelta atrás: la muerte. 
Aquello que se podría instaurar como un mecanismo en el cual encontrar los suficientes matices en el desarrollo de un contexto dramático específico, es sin embargo desplazado por el cineasta mediante una sensibilidad que emplea la sutileza a través de una naturalidad expresada más allá de la tonalidad que va adquiriendo la crónica de Thomas en territorio ajeno. Es así como tanto perspectiva como cámara se convierten en piezas fundamentales para un autor que parece encontrar en las distancias un modo de expresión idóneo —algo que se evidencia especialmente en algunas de sus secuencias más significativas— haciendo de la construcción del plano y de los espacios que lo sostiene una herramienta elemental en la contención que describe a su protagonista; asímismo, la gestualidad deviene un componente particular en el que delinear el carácter e intenciones de sus personajes en algo que se constituye como una de las virtudes centrales de El repostero de Berlín, asumiendo así la concepción de un drama que se desentraña en aquello que manifiesta, pero también en unos silencios que exponen a la perfección el sentir de sus personajes, especialmente del protagonista, que encuentra en la singular expresividad de Tim Kalkhof su principal atributo.

De este modo, el devenir de un relato cuyo rumbo parece en cierto modo predeterminado, pero no por ello menos sugestivo —y es que Graizer administra a la perfección tanto los tiempos como la visibilización de un choque cultural que sabe desentrañar y conducir con acierto—, establece las vías para aquello que se constituye como una conciliación pero, ante todo, como el descubrimiento identitario en un contexto que se muestra tan hostil en ocasiones, como fijado en una tradición que impide el aislamiento siempre y cuando se acepten los preceptos de una religión que parece dominar las vidas de sus practicantes; un hecho que no obstante choca con la figura de Anat —esposa viuda de Oren, interpretada por la magnífica Sarah Adler, que terminará acogiendo a Thomas en su café—, que entiende su postura como propietaria acatando las normas con algo de desarraigo —aunque no sin cierta responsabilidad—, e incluso rechazándolas ante su cuñado en determinados momentos. Es en esa óptica desde la que se desprende la culminación de una relación y un relato, comprendido este a través del detalle y la delicadeza con que está compuesto, cuya honestidad se expone como clave y mide el valor de Graizer como un cineasta, si bien con terreno por recorrer, de sobrado talento para no perder de vista su evolución.

(Rubén Collazos, extraído de www.cinemaldito.com)
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